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LAS GRANDES CADENAS DEL MUNDO

(Continuación de XVIII(9):180)

LOS ANDES


El extraordinario poder de seducción ejercido por la cadena de los Andes se debe tanto a la civilización inca, que ella ha abrigado, con todas las leyendas que han originado sus dioses y su oro, como a sus prestigiosas cimas, que sobrepasan a menudo los 6.000 metros. Sin embargo la región es accesible y ofrece poca resistencia a los alpinistas, vueltos andinistas, que no se han demorado en vencer las grandes cimas. En cuanto a los geólogos, conquistaron rápidamente su autonomía gracias a los servicios de investigaciones creados con la finalidad de estudiar los recursos mineros múltiples y a veces fabulosos, cuya existencia habían revelado los conquistadores.


Rápidamente apareció que la geología de los Andes no se asemejaba de ningún modo a la de los Alpes, que los geólogos de la época tenían costumbre de utilizar como modelo para el estudio de cadenas nuevas. Se está allí en presencia de otra montaña, con otra geología, menos espectacular pero más difícil de dominar.


He participado, con un equipo de jóvenes geólogos franceses y con el eficaz concurso de los servicios geológicos nacionales, en la exploración y en el estudio de las cordilleras del Perú y de Bolivia. Descubrí allí, un poco desorientado, un mundo nuevo, no parecido a ninguno. Lamentaba los grandes acarreos de mis comienzos y los relieves abruptos que avanzan sobre grandes fallas casi horizontales; aquí, tenía que habérmelas con múltiples fallas verticales, en paisajes progresivos donde uno se puede elevar (en automóvil) hasta cerca de 4.000 metros sin darse cuenta, en muy altas mesetas, entre los cuales el asombroso Altiplano, con muchos granitos y sobre todo,  en lugares,  un super- abundante volcanismo que oculta todo el resto. Se adivinaba a cada paso el ascenso vertical, y  se lamentaban los avances horizontales.


Todavía bajo la empresa de reflejos europeos de tipo alpino, debí confesarme engañado. Me requirió largo tiempo para realizar que era muy importante tratar de caracterizar este nuevo tipo de cadena que, en América del Sur, se estira sobre 8.000 kilómetros y que no se tardó en denominar “cadena de subducción”, en el nuevo lenguaje de la tectónica de placas. Por lo tanto, he visto aparecer un modelo llamado “cadena andina”, aplicable a muchas otras regiones del mundo. Los teóricos hablaban de ella de manera tan autoritaria como abstracta, al igual que, algunos años antes, se evocaba a tontas y a locas la cadena alpina.


Actualmente, un nuevo interés se manifiesta por la cadena de los Andes. Se ha dado cuenta que esta especie de cadena había sido muy frecuente en el curso de los tiempos geológicos y que era importante conocerla bien. Una verdadera aventura científica está, pues, en curso.: se comienza a circunscribir los mecanismos de este tipo de montaña que bordea un océano, a diferencia de los Alpes o del Himalaya, que están acuñados entre dos continentes. Pronto, todo geólogo deberá haber visto de cerca la cadena de los Andes antes de encarar el estudio de una cadena antigua.


Partiendo de Lima, de Cuzco y de La Paz, vamos a recorrer juntos los Andes de Perú y de Bolivia, deteniéndonos en algunos sitios originales.

La pendiente pacífica de los Andes


En el borde del Pacífico, la cadena comienza de manera anodina. La región se extiende sin el menor accidente, a lo largo de vastas planicies costeras; la costa es común, rebajada, a penas salpicada, aquí y allá, de algunos pequeños acantilados. El clima desértico acentúa el carácter tranquilo de esa región silenciosa, periódicamente sumergida en espesas brumas venidas de mar adentro. Esta impresión de calma parece confirmada por los restos petrificados actualmente de la civilización inca donde, como en Nazca, las inscripciones grabadas en el suelo sólo son visibles desde el cielo.

La geología aparece, ella también, asombrosamente tranquila. Se adivina, acá y allá, sedimentos estratificados, pero su buzamiento permanece generalmente débil. Es el caso de los afloramientos visibles desde la playa de Lima, que dejan aparecer las areniscas viejas de un centenar de millones de años (Cretácico inferior) cuyo buzamiento difícilmente se aproxima a los 20º: pertenecen a una serie sedimentaria acribillada de intrusiones volcánicas, que puede alcanzar los 7 kilómetros de espesor.

Esta región no ha sido manifiestamente muy comprimida. A veces uno se ha asombrado de ello en razón de la presencia, mar adentro, de la célebre fosa del Perú, a lo largo de la cual el Pacífico se sumerge debajo de los Andes. Parece que el área costera, situada entre esta fosa, asiento de deformaciones submarinas importantes (que se explora actualmente con “platillo”), y la cordillera propiamente dicha, corresponde a un panel de corteza que ha permanecido estable.


La morfología revela que la evolución experimentada por esta región en el Cuaternario fue simple. Las terrazas fluviales se siguen regularmente en el paisaje, aun si, en el sur, a lo largo de la ruta panamericana, se encuentran terrazas marinas en el interior de las tierras. Ellas han sido manifiestamente elevadas, pero se trata siempre de combamientos de amplitud muy grande, a penas accidentados por algunas pequeñas fallas.

Está claro que el borde del Pacífico sólo anuncia la verdadera cadena de los Andes, que comienza un poco más lejos en el interior de las tierras.

La cordillera occidental

De Lima, en Perú, se perciben los contrafuertes de la cordillera occidental y se puede alcanzar rápidamente el cuello del Ticlio, que se encuentra a un centenar de kilómetros, casi en la altitud del Monte Blanco.


Se atraviesa, en excelentes condiciones de afloramiento debidas al clima desértico, tres formaciones geológicas típicas de los Andes. Se recorre primeramente, sobre 40 kilómetros,  un magnífico macizo de roca eruptiva granuda, intrusiva, en medio de sedimentos marinos. No se trata exactamente de granito, sino de granodiorita, tonalita y, accesoriamente, gabro. Estas rocas pertenecen al batolito costero (literalmente: “piedra profunda”), el mayor del mundo, que se lo sigue en los Andes sobre cerca de 2.000 kilómetros. Esta enorme intrusión de magma, arribada a la parte superior de la corteza, es la consecuencia de una subducción que ha funcionado entre 100 y 50 millones de años, es decir esencialmente en el Mesozoico.


La ruta atraviesa luego formaciones volcánicas de edad terciaria, masivas y bien estratificadas. Se trata sobre todo de coladas de andesita de algunas decenas de metros de espesor, alternando con cenizas o productos de explosión. Ellas reposan primeramente en discordancia sobre el batolito, luego, al aproximarse al cuello, ellas se tuercen y se quiebran; es una roca típica de los andes, cuya formación está  igualmente ligada a una subducción de edad terciaria.


Más lejos, en profundas gargantas, se ven aparecer, debajo del Terciario, calizas marinas de edad mesozoica (Cretácico), intensamente plegadas. Finalmente, en el área del cuello del Ticlio, dominada por pequeñas cimas superiores a los 5.000 metros, se penetra en una región de plegamiento que afecta capas rojas, continentales, más jóvenes, que datan del final del Mesozoico y del comienzo del Terciario; son areniscas y arcillas, que dan al paisaje un color rosado o violáceo. Uno se encuentra entonces en el dominio de la compresión andina, caracterizada por el dominio de pliegues apretados, en algunos lugares con un clivaje pizarreño. Estos pliegues se han formado en dos tiempos: primeramente hacia 70 millones de años (Cretácico superior), luego hacia 40 millones de años (Eoceno superior); esta última fase de presión es llamada incaica. Aquí y allá, los estratos comprimidos están recortados por pequeños macizos de granito de edad terciaria superior, a los cuales a menudo están asociadas mineralizaciones.


Descendiendo hacia las elevadas mesetas calcáreas, donde se encuentra, a 3730 metros, el complejo minero de La Oroya, el plegamiento disminuye de intensidad y se pueden ver anticlinales y sinclinales de gran dimensión: es una especie de Jura, encaramado a 4.000 metros de altitud. Más al oriente todavía, cuando uno se dirige hacia Tarma, en la cordillera oriental, la ruta corta magníficos pliegues bien subrayados por estratos calcáreos.


Luego de haber atravesado más de la mitad de los Andes, uno se está familiarizado con tres de sus componentes principales; el plutonismo, el volcanismo y los plegamientos.

Una alta meseta volcánica

A varios centenares de kilómetros al sur de Lima, cierta parte entre Nazca y Tacna (en la frontera boliviana), se atraviesan paisajes muy diferentes. Se nota primeramente que, en esta cordillera occidental, los relieves escarpados han desaparecido. Tomando en Nazca la ruta de Puquio y de Abancay, se asciende hasta 4.000 metros de altitud casi sin darse cuenta, sobre pendientes suavemente inclinadas hacia el Pacífico. La geología es de una gran simplicidad: sobre un sustrato de rocas plutónicas reposan rocas volcánicas, formadas por el apilamiento de coladas oscuras y de tobas blancas. El conjunto buza ligera, pero regularmente, hacia el área costera. Se ve, así, que la cordillera corresponde a un vasto combamiento, de aspecto simple, que culmina a 4.000 meros. Se alcanza, entonces, una región llana, salpicada aquí y allá de pequeños conos volcánicos, indicios de una actividad reciente.


Este tipo de relieve es característico de la cadena de los Andes. No es originado en una compresión generadora de plegamiento, sino de un ascenso general asociado al volcanismo. Este dispositivo se prosigue sobre 500 kilómetros hacia el sur, hasta la frontera boliviana. Es responsable de los hermosos volcanes activos de la región de Arequipa, notablemente el Misti (5.822 m) que se lo ve muy bien desde un avión, entre Lima y La Paz. Más al sur, es todavía manifiesto a lo largo de la ruta que une Tacna al lago Titicaca: se aprecia allí un nivel de toba volcánica blanca que asciende en suave gradiente de 1.000 a 4.000 metros de altitud, hasta una vasta meseta accidentada por una serie de conos volcánicos, cuya altitud sobrepasa los 5.500 metros.


Se está, por lo tanto, enfrente de un combamiento importante, responsable de la elevación a 4.000 metros de altitud de un vasto territorio de 500 kilómetros de largo y más e 100 kilómetros de ancho. La presencia de los volcanes, así como de algunas fallas, muestra bien que la región no ha estado sometida a una compresión, sino a una extensión.

A pie de Cuzco a Macchu-Pichu

Cuzco, la antigua capital inca transformada en ciudad española, se encuentra al pie de la cordillera oriental que tiene aspecto altivo con sus cimas sobrepasando los 5.000 metros y, en particular, el Salcantay que culmina a 6.271 metros.


Situada a 2.800 metros de altitud, la ciudad se encuentra todavía en el área de las altas mesetas, caracterizada, como sobre la transversal de Lima, por sedimentos de edad mesozoica plegados y atravesad aquí y allá por intrusiones de granito. En Cuzco mismo, se trata de una espesa serie continental roja, que colorea en rosa el paisaje y las construcciones. Es un buen ejemplo de las “series rojas” frecuentes en la cadena de los Andes.


La cordillera es de naturaleza diferente. Ella está formada enteramente de terrenos paleozoicos, ascendidos entre 5 y 10 kilómetros, Se observa en ella un plegamiento intenso, a veces acompañado de metamorfismo. Se podría creer que él es debido a la compresión andina, pero ese no es el caso: se ha producido al final del Paleozoico. Estamos, pues, en presencia de una cadena hercínica que ha sido ascendida, luego re-exhumada, un poco a la manera del Monte Blanco en los Alpes.


Profundos entallamientos permiten el estudio de esta vieja cadena. Es particularmente el caso del valle del Urubamba, que atraviesa toda la cordillera y a lo largo del cual se encuentra Macchu Pichu. El sitio mismo está tallado en un macizo de granito, hermosa piedra granuda, un poco rosada, comportando hermosos cristales de cuarzo y de feldespato y resistente a las intemperies. La célebre roca tallada de Intihuatana, donde se desarrollaban cultos misteriosos es, a mis ojos, el más hermoso afloramiento de granito del planeta.


La geocronología permite situar este granito en unos 250 millones de años, es decir al final de la era paleozoica (en el Pérmico). En esa época, la región experimentaba una intensa actividad volcánica, como lo testimonia la presencia de andesitas amontonadas en más de 500 metros de espesor en el valle del Urubamba, que se lo atraviesa para acceder a Macchu Pichu, inmediatamente al norte de Cuzco.

La Paz y el Altiplano


Cuando se alcanza el aeropuerto de la capital boliviana, al pie de las cimas nevadas de la Cordillera Real, y cuando el avión circula sobre una extensión perfectamente plana, a pérdida de vista, se piensa haber llegado sobre una planicie común. Sin embargo, desde que se pone pie en tierra, se cambia de parecer, comprendiendo que uno se encuentra a 4.000 metros de altitud.


La depresión del Altiplano, situado entre las cordilleras oriental y occidental, tiene un ancho de 150 kilómetros y una longitud de más de 1.500 kilómetros. Se extiende desde el lago Titicaca, al norte, hasta las salinas de Uyani, al sur; es única en el mundo, y ningún geólogo ha descubierto todavía el secreto de su formación.


Sedimentos fluviales o lacustres continúan depositándose, recubriendo otros y contribuyendo a espesar los 500 a 1.000 metros de depósitos que se han acumulado desde 5 millones de años, al final del Terciario y en el curso del Cuaternario, dejando en algunos lugares capas de cenizas volcánicas.


En la región de La Paz, este apilamiento regular ha sido cortado por los ríos que, luego de haber atravesado en gargantas profundas la cordillera, han llegado a entallar el borde del Altiplano. Se constata entonces que los estratos no han sido comprimidos; ellos han quedado horizontales, solamente afectados por algunas raras fallas que los desfasan de algunos metros a penas, indicando que la región ha sido estirada.


Debajo los depósitos recientes, se encuentra una serie terciaria extraordinariamente espesa. Por lugares, los sedimentos continentales rojos, interrumpidos por depósitos volcánicos, se apilan sobre más de 10 kilómetros en lo que se piensa que es una fosa de hundimiento que sólo habría experimentado débiles compresiones, localizadas y episódicas. Pero esta interpretación se mantiene todavía una hipótesis.


He aquí, entonces, en medio de la cadena de los Andes, una depresión que se estira incansablemente desde hace 30 millones de años. Está claro que no estamos en una cadena de montaña “normal”: el volcanismo, acompañado de amplios movimientos de ascenso y de descenso, viene a perturbar todo. La causa de esta anomalía, que da origen a un paisaje asombroso, se oculta en las partes profundas, sobrecalentadas, de la cadena. 

Incursión en la selva


No se podría pretender conocer los Andes si no se ha incursionado en la selva, el bosque amazónico. Es la pendiente más hermosa y brutal, donde se encuentra el frente activo de la cadena.


Para acceder a esta selva, se requiere atravesar la cordillera oriental y franquear cuellos a más de 5.000 metros. Numerosas rutas permiten efectuar ese trayecto, sobre todo partiendo de La Paz y descendiendo hasta Coroico, Caravani y Santa Ana. La ruta gravita primeramente la Cordillera Real para ganar un cuello situado entre el Illimani (6462 metros) al suroeste y el Huayna-Potosí (6200 metros) al noreste. Se circula allí, de manera inesperada, en terrenos paleozoicos plegados, pertenecientes a una cadena hercínica vieja de más de 350 millones de años. Lo que se ve no depende de la cadena andina: ésta es solamente responsable del levantamiento, relativamente reciente, de ese viejo sustrato. Se encuentra todavía un dispositivo ya visto en el Monte Blanco, con un ajuste menos importante, de modo que el plegamiento antiguo, bastante simple, ha sido conservado. Se puede observar por más de 100 kilómetros, hasta la selva, en excelentes condiciones de afloramiento.


En el cuello, los estratos son localmente tabulares, viejos de 400 a 500 millones de años (Ordovícico). El todo asemeja perfectamente a las rocas de misma edad visibles en la cadena hercínica de Europa; están lateralmente cortadas por granitos y metamorfitas.


En el curso del descenso, bajo la selva, se remarcan numerosos pliegues, a veces subrayados por un clivaje pizarreño. Hacia Caravani, se recogen trilobites y graptolites, fósiles característicos de la base del Paleozoico.


Es sólo al llegar a la región baja, de cubierta vegetal muy densa, cuando se encuentran terrenos continentales rojos, plegados, de edad terciaria. Dejando la vieja cadena hercínica, se penetra entonces en el antepaís de la cadena andina, con grandes pliegues simples que se siguen sobre decenas de kilómetros, inclinados hacia la planicie y a menudo rotos por fallas de cabalgamiento. Este tren de pliegues, ancho de cerca de 100 kilómetros, se ha edificado al final del Terciario, hace menos de 10 millones de años; el fenómeno continúa bajo nuestros ojos, provocando periódicamente terremotos.


Otra incursión hacia la selva puede hacerse a partir de Puno, en la extremidad septentrional del lago Titicaca, hasta Sandia, pasando por Cuyo-Cuyo. Allí, todavía, se circula en los terrenos plegados de la cadena hercínica, de edad paleozoica. El sitio de Cuyo-Cuyo es particularmente espectacular, ofreciendo a la mirada, pendientes enteramente ordenadas de terrazas incaicas sobre varios miles de metros de desnivelación.


A la altura de Cuzco, otra ruta atraviesa la cordillera oriental pasando por Paucartambo y Pilcopata. Una vez llegado a la selva tupida, se circula sobre capas rojas plegadas, a veces verticales, de edad terciaria. Es en pirgua, a lo largo de los ríos, que se puede estudiarlos y buscar en ellos plantas fósiles y lignitos. Yo he encontrado allí, antiguamente, semillas de charofitas, pequeñas plantas acuáticas de edad luteciana (45 millones de años).


Una cuarta y muy hermosa travesía puede ser cumplida de Huanuco a Tingo-Maria, un poco al norte de Lima. Se atraviesa siempre la cordillera oriental, formada de terrenos antiguos, por lo esencial terrenos cristalinos y metamórficos que han sido deformados antes del Paleozoico, luego terrenos de esta edad los recubren en discordancia. Estamos en presencia de una cadena que se ha edificado verosímilmente hace 600 millones de años y de la cual se sabe que está particularmente desarrollada en el macizo brasilero, así como en toda  África, donde ella es llamada panafricana. Esta cadena era muy importante, como lo atestigua la presencia de rocas metamórficas (gneisses, micasquistos, anfibolitas) que se han formado a 20 ó 30 kilómetros de profundidad y aparecen cortadas por granitos y pegmatitas. Estas viejas rocas cristalinas contienen oro, que se recoge todavía en la actualidad haciendo bateas en el lecho de los ríos.


El descenso hacia la selva es magnífico y vale ampliamente hacerlo. Una gran falla es responsable del contacto brusco con los terrenos calcáreos de edad mesozoica, torcidos por la compresión. En lo bajo del descenso, en la selva,  el sitio de Tingo-Maria, con sus magníficas mariposas es excepcional. Continuando hacia el norte,  se atraviesan los jóvenes y amplios pliegues de la zona subandina, en los cuales participan las capas rojas del Terciario. Se puede ir más allá de Pucallpa hasta el viejo escudo brasilero, recubierto por terrenos paleozoicos subhorizontales.

La Cordillera Blanca


A unos 400 kilómetros al norte de Lima, es absolutamente necesario ir a ver la Cordillera Blanca, coronada de nieve y de hielo, y el Huascaran que, con sus 6.769 metros, es la segunda cima de América. Dos razones fundamentan esta exigencia: primeramente, sus cincuenta cimas de más de 5.000 metros, alineadas en 200 kilómetros, son magníficas; luego, en el plano geológico, se trata de una montaña única en el mundo.


Todas las altas montañas que hemos recorrido hasta el presente estaban situadas en una zona sometida a compresión y su resurrección era contemporánea de plegamientos y de cabalgamientos. Aquí, estamos en presencia de una región que, desde hace algunos millones de años, por el contrario, está sometida a una distensión: en vez de acortarse, ella se alarga mientras que a sus pies se han creado fallas que presentan la particularidad excepcional  de cortar, como con cuchillo, el paisaje, desfasando las morenas glaciarias, las pendientes y, aun, las rutas. Son fallas activas que funcionan bajo nuestros ojos, y forman la más hermosa red del mundo. En ninguna otra parte, los movimientos actuales aparecen tan claramente en el paisaje. Algunos ejemplos comparables existen en Estados Unidos, en el borde de la Sierra Nevada, pero son menos espectaculares. Aquí, los desfasajes sobrepasan corrientemente una decena de metros. Los flancos de la cordillera están así recortados por gigantescos escalones que se los puede seguir por decenas de kilómetros. Gracias a esta red de fallas que se reúnen al pie de la  cordillera en cerca de 200 kilómetros, se ve verdaderamente la montaña romperse y moverse.


Para ver estas fallas, se requiere tratar de observarlas de lejos, con una buena iluminación que subraye los resaltos. En efecto, cuando uno se encuentra exactamente sobre la falla, el desfasaje se ve mal, porque ha sido desgastado por la lluvia y la erosión. Por mi parte, he descubierto esta red de fallas en 1971, en compañía de Bernard Dalmayrac. Por la mañana, bajo una iluminación rasante, hemos visto que el pie de la Cordillera Blanca, situado a una veintena de kilómetros más al este, estaba surcado por pequeños resaltos lineales que quedaban en la sombra. Éste fue el punto de partida de estudios profundizados que todavía se prosiguen.


Curiosamente, la Cordillera Blanca no es asiento de una fuerte actividad sísmica. En verdad, fue un sismo el que originó  la catástrofe de 1970, responsable de la muerte de 50.000 personas. En esa época se produjo un gigantesco deslizamiento de terreno sobre los flancos congelados del Huascaran y una enorme masa rocosa bajó por las pendientes, a más de 200 kilómetros por hora, en dirección del valle; su velocidad era tal que no pudo tomar el viraje del valle y continuó derecho, ascendiendo una pendiente en más de 100 metros de desnivel, pasando un cuello y dejando allí bloques de varias decenas de metros cúbicos. En algunos segundos, la ciudad de Yungay fue sepultada y 20.000 personas perdieron allí la vida. Sólo la cima de las palmeras de la plaza de Armas testimonia que una ciudad existió en ese lugar.


El epicentro de este sismo, en efecto, se encontraba a más de 200 kilómetros al occidente, en el borde de la fosa del Pacífico. Se imaginaría mal que serían los efectos de un sismo que se habría producido en la cordillera misma. Las fallas activas dan la certeza que esto llegará un día, pero felizmente, estudios todavía en curso demuestran que los grandes terremotos son muy espaciados y sólo intervienen cada 1.500 ó 3.000 años.


Al pie de la Cordillera Blanca, desde la ciudad de Huaraz hasta la engullida de Yungay, a una altitud media de 3.000 metros, se alarga una depresión que corresponde a una verdadera fosa de hundimiento rellena de depósitos recientes (menos de 5 millones de años). El borde de la cordillera corresponde, pues, a un relieve de falla normal, con un desfasaje vertical de más de 3.000 metros.


Es necesario señalar la naturaleza bastante particular de las rocas que componen la Cordillera Blanca. Se trata de granito, pero diferente de los que hemos encontrado hasta aquí. Hemos observado macizos de granito en todas las cadenas; la mayoría, desde el Monte Blanco, en los Alpes, hasta la Cordillera Real, en el Perú, son viejos granitos ascendidos. Aquí, en cambio, estamos en presencia de un granito muy joven que probablemente sólo tenga entre 7 y 8 millones de años. Esto deja suponer que se han producido allí movimientos verticales importantes. En efecto, cuando la intrusión del granito tuvo lugar a través de los estratos de terrenos mesozoicos plegados, se encontraba sepultado a varios kilómetros de profundidad. Para que la cima del Huascaran esté constituida de granito a 6.800 metros de altitud, se requiere que el todo haya sido luego ascendido por lo menos una decena de kilómetros. Se encuentra en ello una prueba de estos grandes ascensos de conjunto que caracterizan la cadena de los Andes.

(Continuará)

Fuente; Traducción y adaptación del artículo de Maurice Mattauer, perteneciente al libro de Hermann, editeurs des sciences et des arts (1989), “Monts et Merveilles”. Por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

3.- BIOGEOGRAFÍA Y PAISAJE EN FRANCIA. ESCUELA DE MESANÇON

(continuación de XVIII(9):189)

En la última parte de su tesis, en 1977 (76), después de haber insistido sobre la calidad de objetividad que garantiza el modo de muestreo elegido, después de haber extraído del tratamiento factorial de la información así recogida, estructuras y tipos de paisaje, J.C. Wieber constató que, partiendo de hechos concretos observados en el terreno, arribó a tratar de un objeto de investigación que “ostenta un carácter de abstracción evidente” y que “las entidades cartográficas (...) como tales, no están presentes en la naturaleza de manera visible”. Fuerte por esta constatación, se propuso, para el final de su obra, “dar a ver, de manera más sensible, la fisionomía del paisaje”.


Dos caminos son posibles para hacer esto: uno, en escala muy grande, practicando con minucia relevamientos descriptivos y cartografías; el otro, en escala menor, consistente en una exploración fotográfica, sistemáticamente efectuada y analizada. Es ésta la que integra el punto de partida de lo que constituye la originalidad más conocida de las investigaciones paisajísticas de la Escuela bisontina.


El origen de esta última se sitúa hacia 1970: J.C. Wieber y algunos de sus futuros colaboradores, participaban entonces, como J.F. Richard, en la RCP “Grupo de Investigación sobre Equilibrio de los Paisajes y practicaban una geografía física de sensibilidad bastante biogeográfica – el primero de los dos caminos evocados más arriba se refiere, por otra parte,  a las aproximaciones naturalistas efectuadas en este espíritu: estructuras de la vegetación y estado de superficie del suelo. Al igual que J.F. Richard debía cruzar, en Costa de Marfil, la corriente de investigaciones semánticas que había abierto Y. Chatelin, al igual que el equipo naciente, en Besançon, se benefició con el aporte de un informático, J.Ph. Massonie, que se unió desde entonces a ella. Los “Coloquios sobre el análisis de los datos en Geografía”, realizados todos los años en la universidad de Franche-Comté, se originaron en este encuentro, al igual que los procedimientos de tratamiento informático, de modelización y de simulación, cada vez más rigurosamente aplicados a las investigaciones emprendidas.


Al lado del interés mayor dado a las “imágenes” del paisaje y de la voluntad de aprehender todo en lo que constituye las relaciones con él, este peso de la informática representa una de las tres dominantes características de la Escuela de Besançon, rápidamente devenida el Equipo de Investigación del CNRS “Cartografía de los paisajes y análisis de los sistemas productivos”. Desde 1971, una monografía realizada a partir de los resultados de una de las pasantías de terreno practicadas por la RCP, proporciona su testimonio (77) confirmado, entre otros, por el Ensayo de construcción de un modelo de las estructuras del paisaje” (D. Mathieu y J.C. Wieber) en 1974.


Hasta el día siguiente de la tesis de Wieber, las investigaciones y la aplicación de las diversas técnicas de una marcha sistemáticamente formalizada concernieron un paisaje que permanece todavía abordado principalmente  en un espíritu naturalista. Es verdad que desde el comienzo, ese paisaje fue objeto de estudios globales, pero resta considerado por lo esencial como una combinación, en el espacio, de objetos ligados a sistemas de fuerza, combinación de la cual conviene buscar los factores estructurales y apreciar el   grado   de   estabilidad.  Se  encuentran

-----------

(76) J.C. Wieber, Dinámica erosiva y estructura de los paisajes, 1977, publicado en 1980.

(77)  J.Ph. Massonie, D. Mathieu y J.C. Wieber, Aplicaciones del análisis factorial al estudio de un paisaje, 1971. 

 manifestaciones de este estado de espíritu hasta el final de la década (78).


El artículo consagrado, en 1979,  a la estructura de los paisajes en el marco de una geografía zonal no deja ninguna duda a este respecto: “En nuestra concepción previa, el paisaje es, muy primeramente, una forma que se expresa, a través de la topografía, en términos geológicos, geomorfológicos sobre todo. Es luego una fisionomía que se expresa por una cubierta, los estratos de la vegetación, su disposición  (...).  Es, en fin,  interfase  (...)

naturaleza del suelo (...) dinámica    erosiva (...) productos que la vegetación deposita (78) ...”. Los descriptores del paisaje son elegidos en esta óptica y, aun cuando menos orientados, el texto que presenta un modelo regional de paisaje, al año siguiente, retiene como “valor esencial” de la marcha “proponer un modo explícito de recortado del espacio, preludio de investigaciones estacionales” – es decir a “investigaciones  propiamente ‘funcionales’”.


En todo esto, y más precisamente en este último punto, hay el testimonio de la conservación de los temas mecanicistas y biogeográfico de los comienzos, bajo la idea cada vez más ampliada que los miembros del equipo van a hacerse del paisaje. Y es, a este respecto, muy significativo relacionar dos notaciones escritas con dos años de distancia. La primera, en el artículo de 1979, señala que en lo que concierne a los estratos de vegetación, ellos sólo han sido conservados “cuando su tasa de recubrimiento sobrepasa el 40 %,              lo que elimina los casos marginales”, en particular el del “árbol aislado”... La segunda (79) es estrictamente opuesta: “Sea una vista sobre una meseta regular ocupada por cultivos de cereales, con un árbol en bola en el medio...”, en el procedimiento de notación entonces mantenido este árbol cuya “silueta choca al ojo sobre la horizontalidad de la meseta” toma un peso considerable – 11,5 % del potencial de imagen, por sí solo.


Es que en el intervalo se ha agregado un  nuevo tema, el del “paisaje visible”, evidentemente sugerido por el final de la tesis de Wieber, tres años antes, pero efectivamente sobrevenido alrededor de 1980, a continuación de dos años de trabajo sobre el alto valle del Doubs (80)     y asociado por otra parte, en el        dominio conceptual, a la puesta en forma de un esquema sistémico del complejo “paisaje” (80, 81).


En la aurora de esta última   década, numerosas publicaciones o comunicaciones orales se han difundido ampliamente tanto en Francia como en el extranjero (82), la concepción que el equipo se hace del paisaje, según esta óptica sistémica – accediendo el paisaje, en la ocasión, el estatuto de una conceptualización prácticamente en fin realizada.


El esquema surgido de esta conceptualización  es,   por  otra  parte,   la 

-----------

(78)  Ver sobre todo: Th. Brossard y J.C. Wieber, “Estructura de los paisajes y geografía zonal”, 1979, y J.C. Wieber, “Establecimiento de un modelo regional de clasificación de los paisajes”, 1980.

(79)  Th. Brossard, D. Joly y J.C. Wieber, “De los objetos a las imágenes. Análisis de los flujos del sistema ‘paisaje visible’”, 1981.

(80)  Th. Brossard y J.C. Wieber, “Investigaciones sobre los paisajes del alto valle del Doubs. Definición de un procedimiento y test de aplicación sobre el paisaje visible”, 1980.

(81)  Th. Brossard y J.C. Wieber, “Ensayo de formulación sistémica de un modo de aproximación del paisaje”, 1980.

(82)  Ver sobre todo, fuera de Francia, las comunicaciones al Coloquio internacional “Perspectiva en la Ecología del paisaje” de Veldhoven, 1981, al Coloquio internacional “Paisaje y Sistema” de la universidad de Ottawa, 1982, y al tercer Coloquio europeo de Geografía teórica y cuantitativa de Augsburg, 1984.

consecuencia directa de esta voluntad, característica de la Escuela de Besançon, de respetar todas las relaciones y todas las percepciones que los hombres pueden mantener con su ambiente. Hay, por lo tanto, la ambición de buscar conciliar lo que hay de objetivo y lo que hay de subjetivo, en materia de paisaje. A este respecto, el complejo paisajístico es concebido como un sistema constituido de tres subsistemas, entre los cuales se desenvuelven las relaciones múltiples.


El primero de los tres conjuntos es el de las componentes sobre las que se funda el paisaje: es designada por la expresión “subsistemas productores del paisaje” en las definiciones de los geógrafos bisontinos (= de Besançon). Compuesto de elementos abióticos y de elementos bióticos, a la vez naturales o resultantes de acciones humanas, estos subsistemas son, en una cierta medida, asimilables a ecosistemas, a agrosistemas o a geosistemas. Corresponden bastante exactamente a la definición que daba del paisaje el artículo de G. Bertrand, en 1968. Como tal, este dominio es más bien accesible a aproximaciones de tipos naturalistas – que sin embargo no son exclusivas, en la medida en la cual interviene también en este complejo el construido antrópico. De hecho, además de las interacciones de orden puramente fisicoquímico o biótico, que rigen funcionamiento e historia evolutiva del subsistema, es evidente que este último es suministrador de bienes – o de presiones – respecto de los grupos humanos utilizadores, pero en cambio, registra las marcas de los usos que hacen de ellos.


En la otra extremidad del complejo sistémico se sitúan los “subsistemas utilizadores”, tributarios de los fenómenos de la percepción y de la proyección afectiva y mental  -  “creación del ojo y del espíritu” según la expresión de Wieber. Subsistemas utilizadores, no solamente desde un punto de vista contemplativo y emocional, sino también usando del paisaje como de un objeto de estudio, de gestión o de consumación. Al nivel de estos subsistemas, las colecciones y las combinaciones de objetos que proceden de un subsistema productor – del tipo geosistema, por ejemplo – se han vuelto paisaje para los individuos o las sociedades utilizadoras, a causa de la entrada en juego de las apariencias, percibidas o imaginadas. Este dominio es un campo de investigaciones de naturaleza psicológica, sociológica, económica, de apreciación de orden estético o cultural.


Entre los objetos suministrados por los subsistemas productores y lo percibido, lo imaginario o el uso, de los individuos o de los grupos utilizadores, el esquema teórico de Besançon hace intervenir un nivel intermedio: el “paisaje visible”  - en cierta medida potencial, a disposición de los utilizadores eventuales. Este subsistema de relevo está constituido por las imágenes que componen los objetos suministrados por los subsistemas productores. Imágenes que no son el equivalente riguroso de la colección de objetos, y que componen un espectáculo ofrecido a la vista. Este último depende de las posibilidades de ver y de ser visto presentadas por los diversos puntos del espacio, en el seno de una trama geométrica continua. En efecto, este nivel intermedio del paisaje visible corresponde precisamente al pasaje de los objetos a las imágenes, sobreentendiéndose que de cada objeto pueden resultar varias imágenes y que una sola imagen puede ser hecha de la asociación de varios objetos; en fin que, de toda manera, objetos e imágenes no presentan casi nunca pesos idénticos, en cada uno de sus subsistemas respectivos.


En un primer tiempo, es esencialmente sobre ese “paisaje visible” que se han hecho las investigaciones de la Escuela bisontina (= de Besançon), investigaciones que ella ha articulado con las concernientes al primer nivel “productor”, - y que había caracterizado más bien los trabajos de la década precedente. La toma en cuenta de los caracteres del paisaje visible abordado bajo su aspecto sistémico es, por otra parte, en adelante, considerada por estos investigadores como garantía de mejor interpretación de la información. Ventaja para las aproximaciones de tipo naturalistas ellas mismas concernientes a la naturaleza y el funcionamiento de un sistema productor dado: el análisis del paisaje visible permite, en efecto, juzgar el grado de adecuación entre imágenes y objetos a los cuales parecen remitir estas imágenes.


Partiendo de la idea que el paisaje ofrece a la vista está constituida por la multitud de imágenes que reposan sobre la distribución y la organización de objetos, en el seno de la trama continua de relaciones vista-vidente a través del espacio, la marcha analítica se aplica sucesivamente: en el inventario y en la localización de los objetos en este espacio, luego en las propiedades que presentan  respecto de la visión y de la visibilidad los puntos de observación de una red que cubre este espacio, en fin en la determinación y en la cuantificación de las relaciones entre objetos e imágenes, en estos puntos de observación.


El inventario de los objetos permite establecer una tipología factorial de “geotipos” y dibujar un mapa de su distribución en el espacio.


Se planea luego la cuestión de saber cómo estos geotipos se traducen en el paisaje. Se pasa entonces de una aproximación efectuada a la manera de todas las cartografías clásicas – que restituyen, en el plano, hechos de distribución espacial observados como de encima – a una toma en cuenta de este paisaje según una visión horizontal: l de los hombres que lo habitan o lo recorren. La respuesta a esta cuestión necesitará la confrontación del mapa factorial, precedentemente obtenido, con un mapa de los aspectos paisajísticos, que queda por establecer, pero antes deben ser examinadas las condiciones de visibilidad y de visión que reinan en el espacio concerniente a la “sensibilidad visual”.


El estudio de esta sensibilidad visual, como el de los aspectos paisajísticos, se efectúa por el análisis de fotografías múltiples, tomadas desde cada uno de los puntos de la red de observación. Ellas permiten la confección de dendrogramas (83) y de mapas y, entre éstos, más particularmente aquellos de los “aspectos del paisaje” que dan una dimensión nueva a la información proporcionada por el mapa de los “geotipos”.


Este último, en efecto, expresaba la repartición en el espacio de los tipos de combinaciones de objetos ligadas a los sistemas de fuerzas productoras, pero sin connotación de espectáculo – una localización, en suma, de tipos de objetos geográficos,  en el plano definido en coordenadas cartesianas. El mapa de los aspectos del paisaje, en cuanto a él,  da cuenta de otros individuos y de otra aprehensión del espacio: del interior de una escena de geometría variable, restituye, en visión perspectiva el stock potencial de los espectáculos que oculta esta escena y que provienen de las señales ópticas partidas de los objetos geográficos perceptibles de los diversos puntos del espacio escénico.


La reflexión teórica y afinación metodológica han sido ampliamente proseguidas a partir de estas bases, a lo largo de la década actual. Las aplicaciones han permitido efectuar tests y encarar aproximaciones nuevas. Un ejemplo de ello lo ofrecen dos tesis recientes, una aplicada a los paisajes discretos de la Picardía, la otra a los de un medio exótico, el norte de Spitsberg.

-----------

(83)  Th. Brossar y J.C. Wieber, “El paisaje: tres definiciones, un modo de análisis y de cartografía”, 1984.


La primera (84)  se consagra a la profundización de la cuestión del “paisaje visible”, en su análisis y en sus traducciones cartográficas. Haciendo esto, se ponen en evidencia nociones nuevas, como la distinción de paisajes isótropos y anisótropos o la de unidades de visibilidad endógena y exógena; se ofrecen pistas a la reflexión, como la utilización del concepto de espacio ligero en investigación paisajística, o como las modalidades del paisaje de imágenes potencialmente ofrecidas por el paisaje visible a las imágenes construidas del espectador.


La segunda (85) está más girada hacia las relaciones con los “sistemas productivos”, que son considerados como “fuentes de campos de información” a las cuales la tipología elaborada “permite remontar por inducción” y “evaluar sus efectos sensibles en el seno del paisaje”. Para dar a esta marcha delicada las garantías de cientificidad necesarias, las selecciones metodológicas se acompañan de una formalización estadística rigurosa, “fundada sobre la discretización del espacio-tiempo en el cual se inscribe el paisaje” y permite pasar a la experimentación. Está ahí el espíritu dominante de este trabajo, con el deseo del tratamiento de los datos por nivel jerárquico. Se acompañan de aberturas sobre perspectivas nuevas, como la explotación de la idea de “píxeles geosistémicos”, de la de modelos y de cartografías probabilistas, o como el propósito de puesta en obra de fotografías numéricas y de análisis de imágenes sobre micro-informador.


La misma exigencia metodológica y la misma abertura sobre modos y campos nuevos de investigación se encuentran en todas las publicaciones del equipo.


Un trazo constante de la Escuela de Besançon es la negativa de todo reduccionismo. Desde las primeras publicaciones de su método de trabajo se afirmaba la necesidad de una aprehensión del espacio que comprende la totalidad: “tan bien los hechos raros y ‘típicos’ como el ‘común’, cuantitativamente más abundante” (Wieber, 1980). Todo a lo largo de las investigaciones, la exploración del paisaje visible ha reposado sobre dos postulados: “el paisaje se ofrece a la vista en todos los puntos” de un espacio y reposa sobre una infinidad de miradas” – “desde el próximo al lejano y según todos los ángulos de vista” (Brossard, 1985). .  cualquiera sea la amplitud que permite dar a la aproximación del paisaje, la utilización del esquema sistémico concebido por esta Escuela, este esquema se mantiene un modelo abierto y no es exclusivo de otras formas de aproximación, porque: “...todos los sentidos de la palabra son útiles y todas las aproximaciones son legítimas” (Wieber, 1984).


La gestión y el tratamiento informático de los datos, la extensión de la automatización a todos los niveles de los procedimientos – desde la toma de vista por cámara video hasta el analizador de imágenes y la cartografía o el fichero automatizados – son las condiciones que permiten dominar el aumento de las informaciones implicadas por una tal manera de ver.


Al nombre, todavía, del relieve implícito del reduccionismo, “las apreciaciones puramente estéticas” del paisaje eran descartadas en los formularios sistémicos de 1980 y la tentativa de balance de 1987 (86) confirma: “no se puede (...) dar cuenta de ello a través de la sola subjetividad”. Pero esto no implica el desconocimiento de “la necesidad de reunir todas (las) aproximaciones en un conjunto matizado  y comprehensivo (86). A         -----------

(84)  S. Ormaux, “Paisaje y geotipos: algunos análisis entre Osma y Scarpe”, 1986.

(85)  Th. Brossard,, “Práctica de los paiajes en Bahía del Rey y su región (Svalbard), 1987.

(86)  J.C. Wieber, “Elpaisaje. Cuestiones para un balance”, 1987.

este respecto, se han esbozado aberturas hacia el percibido y el vivido de los paisajes: la tesis de Wieber, en sus conclusiones, evocaba ya esta eventualidad, en 1977: diez años después, un artículo del mismo autor trató del pintor y del geógrafo delante el paisaje (87); entre tanto,  aparecieron algunos ensayos de análisis de paisajes literarios (88) o publicitarios (89).


Sin embarco, ellos son sólo esbozos y lo esencial del trabajo del equipo bisontino (de Costa de Marfil) demoró aplicado a dos de los subsistemas del esquema conceptual, el de los “productores” y el del “paisaje visible”. En este último dominio, uno de los aportes mayores de esta Escuela es ciertamente de haber demarcado el paisaje, a la vez, de su confusión con la expresión cartográfica de una repartición espacial, así como de su reducción al fijismo de las “vistas”... haciendo por otra parte, por ello mismo, rebotar temiblemente el problema de su identidad.

(Continuará)

Fuente: Traducción y adaptación del artículo de Rougerie, G. y N. Beroutchachvili, 1991, del libro Géosystèmes et paysages Armand Colin ed., pp.96-102, por Augusto Pablo Calmels.
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EL OMBÚ

Cada comarca en la Tierra

tiene un rasgo prominente

el Brasil, su sol ardiente;

minas de plata, el Perú;

Montevideo, su cerro;

Buenos Aires –patria hermosa-,

tiene su pampa grandiosa;

la pampa tiene el ombú.

Esa llanura extendida,

inmenso piélago verde,

donde la vista se pierde,

sin tener donde posar;

es la pampa misteriosa

todavía para el hombre,

que a una raza da su nombre,

que nadie pudo domar.

No tiene grandes raudales

que fecunden sus entrañas

pero lagos y espadañas

inundan toda su faz,

que dan paja para el rancho,

para el vestido dan pieles,

agua dan a los corceles,

y guarida a la torcaz.

Su gran manto de esmeralda

esmalta modestas flores

de aromáticos olores

y de risueño matiz.

El bibí, los macachines,

el trébol, la margarita,

mezclan su aroma exquisita

sobre el lucido tapiz.

No tiene bosques frondosos

ni hermosas aves en ellos;

pero sí pájaros bellos

hijos de la soledad,

que siendo únicos testigos

del que habita esas regiones,

adivinan sus pasiones

y acompañan su orfandad.

Así, nuncio de la muerte

es el cuervo o el carancho-

si la peste amaga el rancho

sobre el techo el buho está-,

y meciéndose en las nubes

y el desierto dominando,

las horas está cantando

el vigilante chajá.

No hay allí bosques frondosos

pero alguna vez asoma

en la cumbre de una loma

que se alcanza a divisar,

el ombú, solemne, aislado,

de gallarda, airosa planta,

que a las nubes se levanta

como faro de aquel mar.

¡El ombú!  Ninguno sabe

en qué tiempo ni qué mano

en el centro de aquel llano

su semilla derramó.

Mas su tronco tan ñudoso,

su corteza tan roída

bien indican que su vida

cien inviernos resistió.

Al mirar cómo derrama

su raíz sobre la tierra,

y sus dientes allí entierra

y se afirma con afán.

parece que alguien le dijo

cuando se alzaba altanero:

ten cuidado del pampero

que es tremendo su huracán.

Puesto en medio del desierto,

el ombú, como un amigo,

presta a todos el abrigo

de sus ramas con amor;

hace techo de sus hojas

que no filtra el aguacero

y a su sombra el sol de enero

templa el rayo abrasador.

Cual museo de la pampa

muchas razas él cobija:

la rastrera lagartija

hace cuevas a su pie.

Todo pájaro hace nido

del gigante en la cabeza

y un enjambre en su corteza

de insectos varios se ve.

Y al teñir la aurora el cielo

de rubí, topacio y oro, 

de allí sube a Dios el coro,

 que le entona al despertar

esa pampa, misteriosa

todavía para el hombre,

que a una raza da su nombre

que nadie pudo domar.

Desde esa turba salvaje

que en las llanuras se oculta

hasta la porción más culta

de la humana sociedad,

como un linde está la pampa

sus dominios dividiendo

que va el bárbaro cediendo

palmo a palmo la ciudad.

Y el rasgo más prominente

de esa tierra donde mora

el salvaje que no adora

otro dios que el Valichú,
que en chamal y poncho envuelto

con los laques en la mano

va sembrando por el llano

mudo horror, es el ombú

¡Cuánta escena vio en silencio!

¡Cuántas voces ha escuchado

que en sus hojas ha guardado

con eterna lealtad!

El estrépito de guerra

a su pie se ha combatido

su quietud ha interrumpido

por amor y libertad.

¡En su tronco se leen cifras

grabadas con el cuchillo

quizá por algún caudillo

que a los indios venció allí:

por uno de esos valientes

dignos de fama y de gloria,

y que no dejan memoria

porque nacieron aquí!...

A su sombra melancólica

en una noche serena,

amorosa cantinela

tal vez un gaucho cantó;

y tan tierna su guitarra

acompañó sus congojas

que el ombú de entre sus hojas

tomó rocío y lloró.

Sobre su tronco sentado

el señor de aquella tierra

de su ganado la yerra

presencia alegre tal vez;

o tomando el matecito

bajo sus ramos frondosos

pone paz a dos esposos,

o en las carreras es juez.

A su pie trazan sus planes

haciendo círculo al fuego

los que van a salir luego

a correr el avestruz...

Y quizá para recuerdo

de que allí murió un cristiano,

levantó piadosa mano

bajo su copa una cruz.

Y si en pos de amarga ausencia

vuelve el gaucho a su partido,

echa penas al olvido

cuando alcanza a divisar

el ombú, solemne, aislado,

de gallarda, hermosa planta,

que a las nubes se levanta

como faro de aquel mar.

Luis L. Domínguez

Poeta y prosista argentino. Nació en Buenos Aires el 15 de marzo de 1819 y murió en Londres el 20 de julio de 1839.
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IX JORNADAS PAMPEANAS DE CIENCIAS NATURALES

Presididas por la Presidenta del COPROCNA, Dra, Susana Álvarez, los días 29 y 30 de septiembre se desarrollaron, en el Aula Magna de la Universidad Nacional de La Pampa, las IX Jornadas Pampeanas de Ciencias Naturales, iniciándose con un recuerdo de las personalidades de dos pampeanos destacados recientemente fallecidos: el Ingeniero Héctor Torroba y el C.P.N. Leopoldo Casal, a cargo de la oratoria del Ing. Dr. Alberto Daniel Golberg.


El discurso inaugural, a cargo del Presidente Honorario del Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa, Dr. Augusto Pablo Calmels, fue el siguiente:

Estimados colegas, señoras y señores:

Quiero que mis primeras palabras estén dirigidas a los colegas que integran como participantes estas IX Jornadas Pampeanas de Ciencias Naturales, y de un modo muy especial a aquellos que para lograrlo han debido transitar un largo camino. Y quiero también, que ellas sean de profundo reconocimiento y gratitud, de mi parte y de parte de todos los miembros de la Comisión Organizadora, porque no desconocemos el sacrificio personal y económico, que tal participación entraña.

Al tener el encargo del Discurso Inaugural de las VIII Jornadas Pampeanas de Ciencias Naturales de 2002, y dedicarlo a una breve síntesis de la evolución de las Ciencias de la Tierra, me referí a nuestro planeta como un “Planeta-mar”, salpicado de masas continentales que, con unos 360 millones de kilómetros cuadrados de superficie ácuea, representa algo más del 70 % de la superficie total del Globo terrestre.

En esa inmensa superficie oceánica yace el elevado valor económico de sus recursos naturales: los seres vivientes (vegetales y animales marinos), la energía de su masa ácuea, la riqueza de los suelos marinos y las reservas del subsuelo de los mares. Y así como en 2002 bosquejaba la tarea cumplida por los profesionales de las Ciencias Naturales en el último siglo, en las Ciencias de la Tierra y de la Vida, hoy haré referencia al desafío que aguarda  a esos mismos profesionales, en las Ciencias del Océano y de la Vida.

Frente a un mundo que asiste azorado al crecimiento desmedido de una población no sólo amenazada, sino también diezmada por el hambre y la falta de recursos en cuanto a materias primas, tanto científicos como técnicos encaran las posibilidades de explotar las reservas oceánicas. No obstante, los problemas que la misma plantea, y la todavía precaria disponibilidad de medios técnicos y financieros que permitirían encarar, dentro de términos económicamente factibles, una explotación racional de esas reservas, nos deben hacer reflexionar seriamente.

En efecto, es tal el cúmulo de dificultades técnicas y financieras que deben enfrentarse para obtener de los océanos lo que la humanidad requiere de ellos, que en la actualidad no hay nación en el planeta, por grande que sea su evolución científico-técnica y sus recursos económicos, que pueda encarar por sí sola esta vasta empresa. Por lo tanto, se impone la cooperación internacional para lograr éxito. Pero en ésta, aparecen los intereses sectoriales, la brecha entre los países desarrollados y los que están en vías de desarrollo, así como problemas históricos de soberanía, que conspiran contra toda posibilidad de obtener acuerdos internacionales al respecto. De ese modo, las grandes compañías que podrían interesarse por la explotación de los mares temen que, una vez invertidos los ingentes capitales que requiere la ejecución de ciertos proyectos, la empresa se vea entorpecida por la interferencia de legislaciones internacionales.


En otro orden de cosas, debe tenerse en cuenta que, desde tiempos inmemoriales, las aguas oceánicas se consideraron “basureros naturales”  de los desechos humanos. Y bien sabemos que en el actual desarrollo industrial esos elementos han adquirido un volumen tal que los mares que bañan ciertas costas se han contaminado con los desechos de las fábricas y los detritos de toda clase   que llegan a provocar “desiertos marinos” de los que desaparece la vida, tanto vegetal como animal. La explotación petrolera  fuera de costa y los siniestros marítimos de los buques petroleros acrecientan el problema, de forma tal que han comenzado a considerarse reglamentaciones internacionales para combatir la contaminación que van desde las medidas preventivas hasta la punitivas.


Todo eso encarece, cada vez más, la explotación de los océanos, pero el hombre tendrá que comprender que ése es el precio que debe pagarse para que las aguas marinas sigan siendo una posibilidad valiosísima de alimentar a una población mundial en constante aumento, problema que sólo puede resolverse a través del campo político.


Para un país como la Argentina, que tiene en el mar y en sus extensas costas una importante fuente de recursos, el obtener una información veraz sobre ellos es, desde todo punto de vista, constituir el importante acervo cultural de sus ciudadanos, tarea en la cual tenemos que colaborar apasionadamente los cultores de las Ciencias Naturales.


Además, en la actualidad los océanos representan un desafío para el porvenir de la humanidad, ante el cual los profesionales argentinos de las Ciencias Naturales no podemos permanecer indiferentes. ¡Nada más! ¡Muchas gracias!


La Comisión Organizadora de las Jornadas hizo publicar un libro titulado “Resúmenes IX Jornadas Pampeanas de Ciencias Naturales”. Ed. Universidad Nacional de La Pampa, 1ª ed., 108 p. 18x21 cm. Santa Rosa, 2006. ISBN 950- 863-079-5. En él se incluyen los 89 resúmenes que fueron evaluados positivamente por los miembros del Comité Científico del Congreso.

-----ooooo-----

ANÁLISIS DE OBRAS

MICHEL, F. Roches et paisajes, reflets de l’histoire de la Terre. (Rocas y paisajes, reflejos de la historia de la Tierra). Collection Bibliothèque Scientifique, éd. BRGM/ Belin, Orléans / 255 p. 18,5 x 24,5 cm. París, 2005.


Muy conocido por sus talentos de vulgarizador y la diversidad de sus proposiciones, el autor ha tenido anteriormente una experiencia de docente que le permite crear numerosos productos extremadamente útiles a los profesores.


Esta obra es el resultado de una colaboración entre las ediciones Belin y el BRGM.


Se trata de un vasto panorama sobre el conjunto de las ciencias de la Tierra. Su recortado, elección del autor, es a veces desconcertador. Los capítulos cortos dividen un poco fenómenos completamente ligados (rocas de origen profundo y tectónica por ejemplo, o fósiles e historia de la vida, etc. Pero se sabe que todo está muy ligado en la maquinaria terrestre, y que los indispensables recortes de una obra, como de una exposición por otra parte, son artificiales pero necesarios para una lectura por el público al que está dirigida.


Entre los primeros lectores naturales de esta obra se encuentra el mundo docente de las ciencias naturales, sobre todo los docentes de los colegios, que van a apreciar las numerosas y bellas fotografías, donde encontrarán todos los hechos, desde la tectónica global a la geomorfología, esquemas tectónicos claros, explicaciones de calidad. Este libro interesará más precisamente a los docentes que, teniendo una formación de biólogos no gustan de la geología. La seducción es muy necesaria y preludio del interés. Sin duda que no es una obra de referencia para los docentes universitarios, puesto que no aborda los debates, la investigación actual, las imaginarias geofísicas, la geoquímica. Se trata, sí, de una soberbia introducción muy completa y muy simple a las ciencias de la Tierra. La maqueta, clara, aérea, evoca todavía un manual escolar, pero sus ilustraciones, sus fotografías, verdadero reporterismo sobre nuestro planeta, seducirán igualmente a un público curioso de comprender rocas y paisajes: el título del libro corresponde perfectamente con su contenido.

-----ooooo-----

LAS ZEOLITAS CAUSA DE UNA SOBREMORTALIDAD POR CANCER DE LA PLEURA EN TURQUIA


Estudios epidemiológicos efectuados entre 1970 y 1994 han revelado una mortalidad excepcional debida al mesotelioma de la pleura en dos ciudades de Cappadocia (Anatolia central). Durante ese período, de 661 decesos censados, el   44,5 % eran atribuibles a esta especie de cáncer. En cambio, en una ciudad vecina, sobre los 230 decesos sucedidos, 2 solamente eran atribuibles a la misma causa. Se ha percibido que este fenómeno extraño, muy localizado, era debido a una variedad de zeolita fibrosa, la arionita, presente en grandes cantidades en las tobas volcánicas utilizadas para la construcción.

Ph. Lagny

Fuente: Geotimes, mayo 2006.

-----ooooo-----

ANÁLISIS DE OBRAS
BARDINTZEFF, J.-M. Volcanologie. Dunod, Collection Sciences sup, 3ª ed.. 304 p. 17 x 24 cm. París, 2006.


Transcurridos ocho años de la segunda edición, Jacques-Marie Bardintzeff publica una nueva versión profundamente aumentada y completada de este manual que trata del tema más mediático de las geociencias. Las erupciones más recientes son tomadas en cuenta, principalmente la famosa crisis de Monserrat. El análisis es hecho sobre los “supervolcanes”, las modelizaciones, los volcanes de los otros planetas, los nuevos conceptos concernientes a los peligros de la protección civil. Si la obra se dirige primeramente a los estudiantes de la licenciatura, es accesible también a un público más amplio. En efecto, a pesar de las funciones del investigador y del experto internacional, las calidades de docente y de vulgarizador  del autor no están ausentes. Siete páginas de fotos en color de erupciones y una de rocas volcánicas completan agradablemente las numerosas  fotografías  blanco y negro, figuras y cuadros.


Salga lo que saliere de los capítulos, al lado de los más “clásicos”, se observan originalidades agradables en la manera de explicar claramente nociones abstractas como la fragmentación y la dispersión de los depósitos, los cálculos concernientes a la altura de la columna eruptiva y el caudal magmático.


Una bibliografía de 500 referencias, la mayoría posterior al año 2000, una lista de sitios web y un glosario proporcionarán satisfacción a los más exigentes.

J. Feraud

-----ooooo-----
ANÁLISIS DE OBRAS

FOUCAULT, A. Des mammouths et des hommes, deux espèces face aux variations du climat. Colletion Planète vivante, Vuibert, 256 p. París, 2005.


Las obras “gran público” consagradas a la Prehistoria y a los animales desaparecidos no faltan ciertamente, aunque son de valor muy desigual, tanto por su aspecto de redacción como por su contenido científico. Este libro se inscribe sobre esta vena de publicación sobre un sujeto muy mediatizado donde el mejor puede costear al peor.


El autor se propone analizar la historia del mamut lanudo, paralelizándola con la de los diferentes hombres que han acompañado su aventura durante el último período glaciario. La estructuración de la obra es lógica ciertamente sin sorpresa, con una evocación sucesiva de los mitos ligados a los mamuts, de la historia de sus descubrimientos, de su filogenia, del cuadro paleoecológico en el cual ellos evolucionaron, de las relaciones entre los hombres y los mamuts, de su desaparición, luego del caso especial de América.


De golpe, se plantea una cuestión sobre las competencias potenciales del autor, que redacta una obra sobre el mundo cuaternario y sus autores más emblemáticos (en la ocurrencia los mamuts y los hombres), no siendo ni paleontólogo ni cuaternarista. Por otra parte, él mismo lo reconoce, sus fuentes no son las ligadas a sus experiencias de terreno o bien a sus propios estudios de materiales, sino a la literatura especializada o no, disponible sobre ese sujeto ya bien tratado. Se trata, pues de una compilación de datos ya publicados. Una marcha tal desemboca infaliblemente sobre la realización de un libro heteróclito, basado sobre informaciones surgidas de artículos o de libros de primera mano y científicamente viables, pero también sobre la utilización de datos extraídos de otras obras a menudo superadas y empleadas sin discernimiento. El cuadro cronológico y cultural del Cuaternario que utiliza el autor tiene veinte o treinta años de atraso, con una terminología glaciaria desusada (se encuentran en ella los términos de Biber, Donau, Günz con valor únicamente alpino) en verdad estratigráficamente falsos (el último interglaciario eemiano ha tenido una duración de 40.000 años, es decir más del doble de lo que se señala), un Paleolítico medio restringido a 50.000 años. Por otra parte, el texto sufre regularmente de repeticiones inútiles de un capítulo a otro, aun de larguras (como las numerosas páginas que describen en detalle los relatos del descubrimiento de los mamuts congelados en Siberia), pero hay que reconocer bien que el estilo es muy agradable y que el libro se deja leer a pesar de todo. De manera más general, el autor carece de perspectiva con relación al sujeto, consecuencia lógica de su no    especialización en la materia. Así es llamativo constatar que no se hace ninguna reflexión sobre la larga historia cronoclimática del mamut lanudo (que aparece hacia 600.000 años en Siberia para extinguirse hace unos 3.700 años), habiendo sido éste el testimonio de múltiples fases templadas y glaciarias, sin desaparecer por eso durante estos centenares de milenios. ¿Por qué la mayoría de los grandes mamíferos del Pleistoceno, por lo tanto el mamut, desaparecen durante el último tardiglaciario, mientras que ellos han pasado sin dificultad el filtro del comienzo del Eemiano, por ejemplo? ¿Esto no traduciría una modificación mayor del clima planetario en sus procesos más globales entre los dos interglaciarios? La modelización no puede resolver todo como parece afirmarlo el autor, un mejor conocimiento de la dinámica de las renovaciones vegetales y animales durante todos estos ciclos glaciarios, permitiría aportar elementos de respuesta.


En conclusión, la lectura de esta obra plantea el problema recurrente de la difusión de los conocimientos. ¿Debe ella ser hecha por no especialistas, desempeñando así el papel de periodistas científicos (pero esto no excusa los errores groseros que pueden ser verificados fácilmente por personas competentes),                                                                                                                                                                        sobreestimando los intereses mediáticos en un período dado? Sería afligente aceptar este estado de hecho y dejar a autores autoproclamados especialistas en un dominio que no es el suyo, el derecho de representar oficialmente a la comunidad concernida.

P.  Auguste

-----ooooo-----

ANALISIS DE OBRAS

CAZENAVE, H.W. Campo pampeano. Orígenes y desarrollo de la agricultura, 1880 – 1915. Nexo/di Nápoli ed., 108 p. Santa Rosa, 2006.


Ha llegado recientemente a nuestra redacción, cuidadosamente autografiado, un atractivo ejemplar de “Campo pampeano. Orígenes y desarrollo de la agricultura, 1880 – 1915”, que mucho agradecemos.


Como lo expresa su autor  -el Profesor Licenciado H. Wálter Cazenave- en su Presentación, “Al comenzar las primeras investigaciones sobre el tema y la documentación pertinente, parecieron de tal magnitud que resultaba imposible, en la medida del proyecto, darle la profundidad y entidad necesarias; se optó entonces por una forma intermedia, más sintética y de conformación periodística, aunque con apoyatura documental histórica. De esa decisión surgió primeramente “Campo pampeano”, una síntesis introductoria al tema con relación a la ganadería, que fue la actividad primigenia en La Pampa y que ya fuera editado por el Fondo Editorial Pampeano. La parte complementaria, relativa a la actividad agrícola, es la que sale a luz en esta oportunidad promovida por la Asociación Agrícola Ganadera de La Pampa, en su 80º aniversario de la Exposición Agrícola Ganadera Industrial y Comercial.”


En el parágrafo precedente, Cazenave, al referirse a la primera obra que surgió “Al comenzar las primeras investigaciones...”, hace alusión a su libro de 1994, cuyo comentario fue publicado por Hoja Geobiológica Pampeana, VII(6):51. Santa Rosa, 1995.


En cuanto al libro en sí, confieso mi adhesión incondicional a lo confesado por el autor del prólogo, cuando el ingeniero doctor Ernesto Viglizzo confiesa que “es  de los que creen que algunos autores producen adicción...Y es que la armonía, o mejor, la cadencia, tanto cuando escribe como cuando perora Wálter, es una constante que se pasea por toda su obra, desde el principio al final, como los enanitos en el bosque encantado.


Con referencia a la temática tratada y al escenario en el cual se desenvuelven las acciones narradas en el libro, no pueden ser más seductores, al tratarse de los orígenes y desarrollo de la agricultura, uno de los pilares fundamentales sobre los que se asienta la economía de la provincia de La Pampa.


Este libro, unido al que el autor publicara en 1994, focalizado hacia la ganadería, constituyen un todo indisoluble, de incuestionable valor para el conocimiento de los hechos acontecidos sobre el territorio pampeano durante los siete lustros transcurridos unos pocos años antes de que comenzáramos nuestro transitar por el territorio bonaerense lindero al pampeano, que adolecía de los mismos rigores del clima y debía sortear las mismas dificultades agrícologanaderas que las que señala Cazenave para los colonos instalados al occidente del Meridiano Quinto.


¡Felicitaciones, Walter!

Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

LA VENGANZA DE UNA ABEJA


Nunca debemos dejarnos arrebatar de la ira, que es malísima consejera, y la venganza suele ir acompañada del justo castigo. He aquí la moraleja contenida en el breve apólogo siguiente, del fabulista francés Dubois Lamolinière.

Una abeja con tesón

vengar ansiaba una injuria.

Vengóse; pero en su furia

murió al clavar su aguijón.

-----ooooo-----

PLEGARIA A DIOS


Gabriel de la Concepción Valdés, notable poeta cubano, conocido por el seudónimo “Plácido”  nació en Matanzas el 1809. Muy pobre, tuvo una educación bastante descuidada en sus primeros años, pero después su gran talento poético supo asimilarse lo mejor de la literatura española. Vivía modestamente de su oficio de peinetero; publicó composiciones en las que hizo gala de una inspiración robusta y lozana, y por suponérsele envuelto en una conjura que se decía iba a estallar, pero en la cual no ha podido probarse que participara, fue condenado a muerte por el gobierno español que entonces dominaba en su patria, y pereció fusilado en 1844. Pocos días antes de morir compuso la plegaria “A Dios” y se asegura que la iba recitando al marchar al lugar de la ejecución.
Ser de inmensa bondad, Dios poderoso

a vos acudo en mi dolor vehemente,

extended vuestro brazo omnipotente,

rasgad de la calumnia el velo odioso

y arrancad este sello ignominioso

con que el mudo manchar quiere mi             frente.

Rey de los reyes, Dios de mis abuelos,

vos solo sois mi defensor, Dios mío;

todo lo puede quien al mar sombrío

olas y peces dio, luz a los cielos,

fuego al sol, giro al aire, al norte hielos,

vida a las plantas, movimiento al río.

Todo lo podéis vos, todo fenece

o se reanima a vuestra voz sagrada

fuera de vos, Señor, el todo es nada,

que en la insondable eternidad perece,

y aun esa misma nada os obedece

pues de ella fue la humanidad creada.

Yo no os puedo engañar, Dios de clemencia

y pues vuestra eternal sabiduría

ve al través de mi cuerpo el alma mía

cual del aire a la clara transparencia,

estorbad que humillada la inocencia

bata sus palmas la calumnia impía.

Mas si cuadra a tu suma omnipotencia

que yo perezca cual malvado impío,

y que los hombres mi cadáver frío

ultrajen con maligna complacencia,

suene tu voz y acabe mi existencia

cúmplase en mí tu voluntad, Dios mío.

-----ooooo-----

PLEGARIA

Dame, Señor, la firme voluntad

compañera y sostén de la virtud;

la que sabe en el golfo hallar quietud

y en medio de las sombras claridad.

La que trueca en tesón la veleidad

y el ocio en perennal solicitud,

y las ásperas fiebres en salud,

y los torpes engaños en verdad.

Y así conseguirá mi corazón

que los favores que a tu amor debí

te ofrezcan algún fruto en galardón...

Y aun tú, Señor conseguirás así

que no llegue a romper mi confusión

la imagen tuya que pusiste en mí.

-----ooooo-----

SANTOS VEGA

El alma del payador
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Mas, si trocado el desmayo

en tempestad de su seno

estalla el cóncavo trueno,

que es la palabra del rayo,

hiere el ombú de soslayo

rojiza sierpe de llamas

que calcinando sus ramas

serpea, corre y asciende.

y en la alta copa desprende

brillante lluvia de escamas.

  Rafael Obligado
-----ooooo-----

Término de impresión: 30-10-2006

